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Los lagartos del género Liolaemus cons-
tituyen el componente principal de la her-
petofauna patagónica tanto en número de 
taxa como en biomasa. 

En los últimos años se han llevado a 
cabo importantes estudios sobre aspectos 
sistemáticos y biogeográficos de la herpeto- 
fauna patagónica (Cei, 1986) pero a pesar 
de estos importantes trabajos, sólo aspectos 
parciales de la historia natural de los taxa 
patagónicos son conocidos, la mayoría de 
ellos provenientes de notas incluidas en el 
momento de la descripción de cada taxón o 
bien en notas generales sobre la herpeto-
fauna de la región (Cei, 1986). 

Liolaemus boulengeri es un lagarto de 
mediano tamaño (hasta 75 mm de longitud 
hocico-cloaca), de aspecto algo robusto, 
ampliamente distribuido en la Patagonia ar-
gentina, desde el Sur de la provincia de 
Santa Cruz, hasta la región central de la 
provincia de Mendoza en el ecotono Mon-
te-Patagonia. Los machos adultos son fácil-
mente distinguibles de las hembras por po-
seer un parche femoral mucho más desa-
rrollado que éstas; poros precloacales de 
coloración amarillenta o anaranjada muy vi-
sibles, y con intenso melanismo en la re- 

gión guiar, que en ocasiones puede verse 
atenuado (Cei, 1986). 

En el presente trabajo nuestro objetivo 
es dar a conocer información de los gru-
pos de edades, utilización espacio-temporal 
y de la ecología trófica, de L boulengeri, 
basada en el estudio de una población del 
sudoeste de la provincia de Río Negro, Ar-
gentina. 

En el área de estudio es posible distin-
guir tres tipos orográficos principales: me-
setas, depresiones sin desagüe y planicies 
de extensión restringida. La zona es de cli-
ma seco, con características de desierto, 
cuya temperatura media se encuentra por 
debajo de los 22°C. La isoterma media de 
los meses más fríos, julio y agosto, es de 
aproximadamente 1-2°C. La temperatura 
media anual es de 4°C, la máxima media 
de 6°C, la mínima absoluta de 1°C y la 
máxima absoluta de 10°C. Los meses más 
calurosos (enero y febrero) registran una 
máxima de 36°C. Las precipitaciones me-
dias anuales son inferiores a los 200 mm 
y en su mayoría se realizan en forma de 
nevadas, particularmente durante julio don-
de son en promedio de 20 mm. La zona se 
encuentra entre las más ventosas de la Pa-
tagonia. El viento prevaleciente del oeste 
alcanza una velocidad de 100 km/h, espe-
cialmente en primavera (Coria, 1979). 

Desde el punto de vista fitogeográfico, 
la zona pertenece al Dominio Andino-Pata-
gónico, Prov. Patagónica (Cabrera y Willink 
1973). La vegetación característica es arbus-
tiva, baja, generalmente áfila o con hojas 
pequeñas, espinosa y de poderosas raíces, 
con ella se entremezclan algunas especies 
herbáceas de distribución más restringida. 

La recolección de las muestras se reali-
zó manualmente, con lazo corredizo y con 
horquetas, resultando este último método el 
más eficaz. Los meses de captura fueron 
setiembre, octubre y noviembre de 1991, y 
febrero y marzo de 1992. Luego de la cap-
tura los lagartos fueron sacrificados y fija-
dos por inyección e inmersión en formo] al 
20% por 24-48 hs tras lo cual fueron lavados 
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en agua corriente y almacenados en alcohol 
etílico al 70 %. Además se realizaron tran-
sectas registrándose los animales avistados 
por unidad de tiempo, antes de que los ani-
males emergieran de sus refugios y hasta 
luego de su entrada en el letargo diario. 

En el laboratorio los especímenes con-
servados fueron medidos y su sexo y con-
dición reproductiva verificada. Las tres ca-
tegorías establecidas fueron machos, hem-
bras y juveniles. 

Bajo lupa estereoscópica se procedió al 
análisis del contenido del tubo digestivo, 
identificándose y separándose lo hallado, 
que se asignó a las siguientes categorías 
alimentarias: Larvas (LAR), Coleopteros 
(COL), Arañas (ARA), Fonnicidos (FOR), 
Insectos alados (ALA), Acaros y similares 
(ACA), Langostas (ACR), Vegetales (VEG), 
No identificados (NOI) y Otros (OIl). Los 
criterios siguen a los utilizados por Acosta 
et al. (1991). La categoría ALA incluye Dip-
tera y Hemiptera. Para los nombres vulga-
res de los insectos se utilizó los criterios 
de Brewer y Argnello (1980) mientras que 
la identificación se realizó según Bland 
(1978) y Richards y Davies (1983). En la 
mayoría de los casos los individuos-presa 
debieron ser reconstituidos por el alto gra-
do de desintegración que presentaban, en 
particular aquellos hallados en la última 
porción del intestino. En el caso de la ca-
tegoría alimentaria VEG se consideró como 
un sólo ítem por estómago por las dificul-
tades que presentaba su identificación e in-
dividualización. El volumen de esta catego-
ría fue estimado en forma similar al utili-
zado para los artrópodos realizando las me-
didas de los bloques compactos que forma 
la materia vegetal en diversas partes del 
tubo digestivo o por medidas realizadas en 
frutos o flores que se encontraron en ge-
neral en buen estado. 

Para el análisis cuantitativo se obtuvo la 
abundancia y frecuencia absoluta de apari-
ción de las distintas categorías así como se 
calculó su volumen. Para esta última cuanti-
ficación se tomó el largo y el ancho de cada  

individuo presa con un calibre de dial de 
precisión 0,05 mm, aunque cada individuo 
fue medido hasta una precisión de un deci-
mal ya que en el proceso de reconstrucción 
de la presa se comete un error apreciable. 
Con esta información el volumen de cada 
individuo presa fue calculado con la fórmula 
propuesta por Dunham (1983). 

Para conocer el papel de cada compo-
nente en la dieta se analizaron en forma 
combinada los porcentajes de abundancia, 
volumen y frecuencia de aparición de cada 
categoría, aplicándose el Indice de Impor-
tancia Relativa (IRI) propuesto por Pinkas 
et al. (1971): IRI = FO (N + V), donde FO 
es la proporción de estómagos contenien-
do una categoría alimentaria determinada, 
que puede reflejar el proceso de selección 
usado por el lagarto, N indica la importan-
cia numérica de cada categoría y V es su 
importancia volumétrica. El IRI se calculó 
para juveniles, hembras y machos y para 
cada uno de los siguientes períodos: (1) 
setiembre-noviembre, (2) febrero-marzo. 
Consideramos que estos períodos represen-
tan aproximadamente las condiciones de in-
mediata aparición luego del período inver-
nal y un período previo a la nueva llegada 
del invierno. Durante el período compren-
dido entre diciembre y enero no se realizó 
ninguna campaña de captura. 

Grupos de edades y utilización espacia 
temporal: Se pudieron diferenciar dos gru-
pos de edades, los juveniles y los adultos, 
ambos grupos de edades se discriminan fá-
cilmente en el segundo período (Fig. 1). 
Liolaemus boulengeri es considerado un ge-
neralista para el uso del ambiente. Compar-
te su habitat con Liolaemus bibroni, un tro-
pidurido algo mas pequeño encontrado en 
menor densidad poblacional, en el Borde de 
meseta y con Leiosaurus belli, un policróti-
do grande y robusto en el Arenal de base 
(Acosta et al., 1993). 

En el sitio de estudio, L boulengeri ha 
sido observado en actividad desde media-
dos de setiembre (fin del invierno austral) 
hasta fines de marzo (principios del otoño), 
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Figura 1 

Gráficos de frecuencia de individuos juveniles 

y adultos capturados durante el primer 

y segundo periodos. 

•huveniles 	:hembras 	❑Machos 

aunque a veces su actividad se prolonga 
hasta junio, como ocurre con otros miem-
bros del género, siempre dependiendo de 
las primeras nevadas y heladas como limi-
tantes de su actividad estacional. Los pri-
meros en salir de hibernación son los ju-
veniles nacidos en la temporada anterior y 
luego los machos y hembras adultas, mien-
tras que los últimos en retirarse a fines de 
marzo son los infantiles nacidos en esa 
temporada. Estos últimos comienzan a apa-
recer a principios de febrero y son fácil-
mente reconocibles por su tamaño y por la 
presencia de cicatriz vitelina. En forma coin-
cidente con su aparición comienza a decaer 
la actividad de los individuos adultos. 

Los adultos son encontrados con fre-
cuencia dentro del área de cobertura de los 
arbustos, de los cuales solo se alejan cuan- 

do se desplazan entre uno y otro. Raramen-
te se los encuentra en roquedales. La base 
de los arbustos es utilizada como sitio de 
alimentación, protección y excavado de cue-
vas. Los refugios nocturnos durante la tem-
porada de actividad pueden ser cuevas 
poco profundas ubicadas en la base de los 
mencionados arbustos en el arenal de base 
o piedras de mediano tamaño apoyadas so-
bre la arena en el otro biotopo. Los infan-
tiles, a diferencia de los adultos, ocupan 
principalmente áreas con escasa o nula co-
bertura vegetal durante las primeras sema-
nas de vida. Este comportamiento puede es-
tar relacionado con los sitios de postura de 
las hembras o bien puede ser interpretado 
como un comportamiento para evitar la 
competencia con individuos adultos. A me-
dida que van creciendo se desplazan a los 
microhábitats propios de la especie. 

La actividad diaria de– L. boulengeri es 
unimodal (Figura 2), y se extiende desde las 
09:30 hs hasta las 20:30 hs, durante casi 
todo el periodo de actividad anual. El hora-
rio de máxima actividad, obtenido por el 
número de animales observados por unidad 
de tiempo por observador, se produce alre-
dedor de las 16:00 hs. En este horario cuan-
do son perseguidos y no encuentran una de 
sus cuevas disponibles optan por refugiarse 
en la base de los arbustos (principalmente 
en el biotopo arenal de base) donde se en-
tierran con gran rapidez. En los horarios de 
inicio de actividad o al finalizar la misma, es 
frecuente observar individuos adultos en los 
bordes del área de cobertura de los arbus-
tos asoleándose, inmóviles, con el cuerpo en-
sanchado en el comportamiento termorregu-
latorio denominado calentamiento heliotérmi-
co sin posturas. 

Composición de la dieta: en 125 tractos 
digestivos analizados se encontraron un to-
tal de 3081 artrópodos (%-= 24,64). De los 
125 estómagos analizados, 41 pertenecieron 
a individuos juveniles (30 para el primer 
periodo y 11 para el segundo periodo); 44 
fueron de hembras (14 para el primer pe-
ríodo y 30 para el segundo) y 40 corres- 
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pondieron a machos (17 para el primer pe-
riodo y 23 para el segundo). 

En un estómago se encontró nemátodos 
no identificados de color blanquecino, refrin-
gentes, de 1.5 a 2.0 mm, observados tam-
bién con bastante frecuencia en estómagos 
de otras especies de lagartos, tales como 
Homonota fasciata y Tropidurus spinulosus. 

En 103 (82.4 %) de los estómagos se 
comprobó la existencia de materia vegetal, 
pero no en todos se pudo realizar la medi-
ción de volumen ya que en algunos estó-
magos sólo se encontraron restos. 

Se pudo establecer que existen dos com-
ponentes de presa; a) Componentes básicos 
o principales de la dieta que incluyen a 
aquellas categorías que tienen un valor de 
IRI superior a 700, y b) Componentes acce-
sorios o secundarios aquellas categorías que 
tienen un valor de IRI inferior a esa cifra. 

No existe diferencia en los alimentos in-
geridos por machos, hembras y juveniles 
(análisis de correlación de Spearman, juve-
niles vs. hembras: rs-0,87, p<0,05; juveniles 
vs. machos: r;=0,95, p<0,05 y hembras vs. 
machos: j0,79, p<0,05. 

Considerando la dieta en su totalidad 
para los juveniles, hembras y machos, se 
observa que cuatro categorías adquieren 
mucha importancia de acuerdo al IRI: VEG, 
COL FOR y AIA. y que el resto de las ca-
tegorías son accesorias (Tabla 1). 

En la Figura 3 se indican los porcenta-
jes de numerosidad, ocurrencia y volumen 
de las categorías para toda la muestra to-
mada en conjunto. Se observa que en vo-
lumen VEG y ALA, seguidas por COL FOR 
y LAR son los más importantes. En lo que 
respecta a numerosidad, la importancia de 
los vegetales es muy pequeña, pero esto se 
debe a que se tomó como número al con-
junto de vegetales encontrados, que a ve-
ces era una sola masa compacta por estó-
mago. Las dos categorías más importantes 
en número son ALA y FOR, seguidas muy 
lejos por COL. En cuanto a frecuencia, es 
más común encontrar FOR, ALA, COL y 
VEG en los estómagos.  

ler. periodo - 13/OCT/1991 

Horas del día 

Figura 2 

Gráficos de la frecuencia de individuos observados 

en dos días de registro de la actividad diaria 

de L boulengeri. 

La gran cantidad de hormigas que se 
encuentra en los estómagos revela que este 
es un ítem alimentario muy importante den-
tro de la dieta de los Liolaemus insectívo-
ros ya que resultados similares han sido 
reportados por Avila y Acosta (1993) y Vi-
dela (1983). 

En varias ocasiones se observaron indi-
viduos de L boulengeri alimentándose de 
tipúlidos (octubre 1991); en cambio en la 
misma fecha se observaron gran cantidad 
de ninfas de langostas de color gris-arena 
en los arbustos del arenal de base y en sus 
alrededores pero pocas de ellas son halla-
das en los estómagos. 
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Figura 3 

Numerosidad, volumen y frecuencia de aparición 

de los componentes de la dieta 

en toda la muestra. 

La importancia de la categoría ALA en la 
dieta de L boulengeri es muy alta lo cual está 
correlacionado con la notable abundancia de 
tipúlidos debajo de los arbustos que suelen 
ser frecuentados por estos. El otro integrante 
de la categoría, los hemípteros, también se 
encuentran en grandes cantidades pero, a di-
ferencia de los tipúlidos, que son muy abun-
dantes en primavera (octubre) y casi desapa-
recen luego; su número es más estable a lo 
largo de la primavera y el verano. 

En cuanto a los restos vegetales, casi 
todos correspondían a Compuestas. Las flo-
res amarillas encontradas en los estómagos 
corresponden al "botón de oro" Grindelia 
chiloensis muy abundante en el arenal de 
base, hábitat preferido por esta especie den-
tro de su rango de utilización espacial 
(Acosta et al., 1993). 

La alimentación de L boulengeri se rea-
liza dentro del área cubierta por los arbus-
tos, que es el lugar donde tienen las cue-
vas para refugio, siendo los espacios abier-
tos entre ellos atravesados rápidamente. 

Variación de la dieta: en la Tabla 1 se 
muestran los valores del IRI para juveniles, 
hembras y machos discriminados por los 
dos períodos establecidos. 

Los juveniles durante el primer período 
se alimentan principalmente de hormigas y 
vegetales, siguiendo en importancia los ti-
púlidos y hemiptera, los coleópteros y lar-
vas; durante el segundo período sorpren-
dentemente no adquieren ninguna importan-
cia los vegetales y la dieta se restringe 
principalmente a dos categorías: ALA y 
FOR, resultando diferencias significativas en 
los alimentos consumidos en ambos perío-
dos (análisis de correlación de Spearman, 
ri=0.51, p>0.05). 

Las hembras durante el primer período 
se alimentan principalmente de vegetales y 
hormigas, siguiendo en importancia los co-
leópteros mientras que en el segundo pe-
ríodo adquieren relevancia los hemiptera y 
disminuye notablemente la importancia de 
los vegetales y también disminuye un poco 
la importancia de los coleópteros. 
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En los machos y en las hembras, los 
vegetales adquieren una notable importan-
cia durante el primer período siguiendo en 
importancia ALA (en su mayoría tipúlidos), 
formicidos y coleópteros. Durante el segun-
do período los vegetales disminuyen su im-
portancia, ocupando el primer lugar como 
componente de la dieta ALA, seguida por 
FOR, VEG, COL y LAR. Siendo, sin embar-
go estas diferencias estadísticamente no sig-
nificativas (r=0,76, p<0,05 para las hembras; 
y r=0,84, p<0,05 para los machos). 

Una hipótesis interesante de comprobar 
es si la importancia que adquieren los ve-
getales durante el primer periodo de acti-
vidad está correlacionada con la posible 
menor disponibilidad de artrópodos. 

De los resultados obtenidos en el pre-
sente trabajo podemos concluir que: 

1) Liolaemus boulengeri es un lagarto 
que tiene como componentes básicos de su 
dieta unas pocas categorías, la principal de 
las cuales está constituida por una sola fa-
milia de insectos: Formicidae (FOR). Esta 
categoría es componente básico tanto para 
machos y hembras como para los juveniles, 
observándose poca variación a lo largo de 
la temporada de actividad del lagarto. Lo 
mismo corresponde decir para la categoría 
ALA que básicamente está integrada por 
dípteros de la familia Tipulidae; tal vez de 
una sola especie, y de hemípteros que po-
siblemente también correspondan a una 
sola especie. Los vegetales tienen una im-
portancia muy grande en la alimentación de 
L boulengeri, es reflejada por el alto núme-
ro de estómagos en los cuales está presen-
te. Por último los coleópteros son la últi-
ma categoría con alguna importancia den-
tro de la dieta, mientras que los restantes 
ítems alimentarios son ingeridos en forma 
ocasional y representan solamente compo-
nentes accesorios de la dieta. 

2) Es un cazador activo, no al grado de 
un teido, pero considerando un gradiente 
de estrategias alimentarias está más cerca 
de una estrategia de búsqueda activa (wide-
ly foraging) que de aquellos que la caza 

Categoría Juv. Hembras Machos 

VEG 952,7 2.070,6 2.442,7 

COL 846,8 2.125,8 1.034,5 

FOR 4.327,4 5.063,4 3.839,5 

LAR 586,3 78,5 353.5 

ALA 3.042,5 5.545,6 5.632,5 

ARA 23,0 3,5 24,6 

ACR 9.0 156,5 0,2 

ACA 1,7 7,9 19,1 

NOl 53,5 14,3 97,2 

OIT 0,0 0,6 2,1 

N 41 44 40 

Tabla 1: Valores del indice de importancia relativa 
(IRI) para individuos juveniles y adultos (machos y 
hembras) para el total de la muestra. 

pasiva (sit and wait). Si bien consume al-
gunos insectos voladores como los Tipuli-
dos, estos son encontrados agrupados en 
los arbustos y el animal los busca activa-
mente. Lo mismo ocurre con las hormigas 
y los vegetales. Es común verlo desplazar-
se entre arbustos en actitud de búsqueda. 

3) La composición de la dieta muestra 
cierta variación durante los dos períodos 
considerados y la misma parece estar co-
rrelacionada con la disponibilidad de ali-
mentos en el ambiente en que el lagarto 
desarrolla su actividad diaria. 

4) La ingestión de plantas por algunos 
lagartos ha sido frecuentemente considera-
da como una consecuencia accidental de la 
captura de artrópodos presa de la vegeta-
ción, excepto claro esta con aquellas espe-
cies herbívoras como Phymaturus. Sin em-
bargo, en L boulengeri el hecho que par-
tes de plantas (hojas, flores, frutos y semi-
llas) se encuentren en un alto porcentaje de 
los estómagos y que en los mismos repre-
senten un gran volumen, sugiere que la in-
gestión no es accidental, sino mas bien que 
las plantas constituyen una categoría ali-
mentaria común dentro de la dieta. De 
acuerdo a Pough (1973), la ingestión de 
vegetales por lagartos está limitada a aque- 
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lías especies que tienen una tamaño gran-
de y peso superior a los 100 gr, ya que es-
tima que las especies de menor tamaño tie-
nen limitaciones morfofisiológicas para dige-
rir los tejidos vegetales. Sin embargo, L 
boulengeri no es un lagarto de gran tama-
ño. En otras especies de tropidúridos tam-
bién se ha encontrado que los vegetales 
son parte importante de la dieta (Van Sluys, 
1993, Rocha, 1989). 

5) Los grupos de edades difieren en 
cuanto a los momentos de letargo y apari-
ción estacional. 

6) Todos los grupos de edades presen-
tan actividad diaria unimodal. 

7) Existe un uso diferencial del espacio 
por parte de los juveniles respecto a los 
adultos, desapareciendo cuando comienza el 
periodo de actividad de estos últimos. 
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Apéndice 

Composición taxonómica de los artrópodos 
hallados en los estómagos de L boulengeri. 

Orthoptera 
Gryllidae? 
Acrididae 

Hemiptera 
Pentatomidae 

Coleoptera 
Carabidae 
Scarabaeidae 
Chrysomelidae 
Coccinellidae 
Tenebrionidae 
Curculionidae 
Lycidae? 

Hymenoptera 
Formicidae 
Mutillidae 

Diptera 
Tipulidae 
Tabanidae 
Muscidae 

Acarina 
Araneida 
Homoptera 

Cicadellidae? 
Aphidae 
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